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PERIÓDICO PROGRESISTO.

Suprimimos hoy la lista de suscricion para erigir 
un monumento á Zumalacárregui, por falta de es­
pacio, y para reproducir en el próximo número ín­
tegra una extensísima lista de Rentería.

LA TONTOLATRÍA

Además de La Afano Negra ha caldo sobre Anda­
lucía otra plaga, de cuyo nombre tengo que acordar­
me, para recomendar á los andaluces que se guarez­
can de ella.

Me refiero á los corresponsales de los periódicos, 
á esas máquinas de carne y hueso para fabricar no­
ticias, que, desempeñando con seriedad cómica, su 
papel de corre, véydile, se entregan en las comarcas 
que devastan á todo linaje de vejaciones, y descar­
gan sobre los periódicos verdaderas lluvias de filoso- 
íia andante.

Estos ejernplares del reino zoológico merecen y 
deben dividirse en dos clases; en corresponsales 
simples y compuestos, ó lo que es lo mismo, en cru­
do y en salsa.
, corresponsal simple, esto es, el que se limita

1 es personaje to- 
iz • æ dispensársele lasfaltas desin- 

xis, y asta las de ortografía; pero el corresponsal 
compuesto, o lo que es lo mismo, el que despues de 
atracarse de jamón en dulce y de foie-gra^se en su 
viaje, vomita filosofía, es un bípedo, que si no des­
troza las yemas de las plantas como los pue­
de ser capaz de destrozar las yemas del sentido 
común. ' . í'

Y señalado en este exordio el cuerpo del delito 
no tengo más remedio que apuntar á Mencheta, cor­
responsal de á pié y de á caballo, corriente, molien­
te, saltante y volante de La Correspondencia, el cual, 
repantigado fmuellemente sobre mi escritorio, me 
incita á sostener con él una conversación de esta 
clase.

—¿Qué hay por Jerez, amigo Mencheta?
1 tardará algún tiempo en ser , 
habida. No hay que hacerse ilusiones ni desvirtuar 
las cosas; la organización de la colectividad, que 
tanto preocupa la atención pública, no es conocida 
sino superficialmente, y no.,es esto lo que se nece­
sita para poner remedio y conjurar el conflicto so­
cial que nos amenaza. »

—Lo creo, amigo Mencheta; y esas verdades de 
mano cerrada me parecen de la forma de un puño. 
Pero ¿como cree usted que se podrá conjurar ese 
conflicto ó ese niño muerto? '

y ía fecha nin­gún antidoro eficaz se ha ensayadó siquiefá Las 
clases acomodadas y la clase media deben'pteocu-

parse mas de lo que se preocupan de este asunto, 
vflal para las mismas, y deben auxiliar á los go­
biernos, cualesquiera que sea su matiz político, 
para evitar los males futuros.» ' l '

Que eLmal viene de lejos, amigo Mencheta, 
cosa es que yemmos diciendú^lqs oscurantistas ta- 
dos los días; que hasta la fecha no se ha ensayado 

eficaz, á la vista está; pero que 
debemos auxiliar á los gobiernos, sea cualesquiera su 
matiz políiicoyp^ra evitar los males futuros, turbio 
ipeparece.. Por ejemplo; que constituyan’ un minis­
terio Corbacho, Calancha, .Juan Ruiz y los perso­
najes más- caracterizados de la secta de los pelaos. 
¿Como demonios pretende usted que los auxiliemos 
en su faena? Si desde el poder se practica ó se ga­
rantiza el socialismo, ¿cómo podrá extirparle un 
gobierno que jo pretenda? No: nadie tira piedras á 
su tejado, y los auxilios se dan siempre en el mun­
do con cuenta y razon.
j. pecar de franco me ha valido más de un 
disgusto.» ■

—¡Alguna indigestión!..¿Quiere usted un gra­
no de tártaro eniético?

■ «Gracias. Puedo almorzar siete veces al dia 
sin perder >el estómago. Volviendo á la enferme­
dad......»

—Sí, al socialismo. Hable usted.
— «Las enfermedades en las raíces nose curan 

podando las ramas de las plantas. El socialismo no 
desaparecerá ni. amenguará siquiera con los proce- 
dimiento.s/hásta aquí empleados. »

—No está mal parlado, amigo Mencheta. Lo 
mismo, exactarnente lo mismo, decimos los carlis­
tas todos los dias. ¿Se ha puesto usted» la boina, 
hermano?

—¡le! ¡je! qué ocurrencia. Yo soy más liberal 
que Riego, y por una taba de Garibaldi daría un 
puñado de perros chicos; pero el bandolerismo so­
cialista......

—Sí, el bandolerismo liberal; continúe usted filo- 
solando.

. . ‘y®Puede más en los mohientos actuales un ejem- 
■ P ® periódico socialista, que la fuerza moral 
que dan al gobierno los cien primeros contribuyen­
tes e Andalucía, y estoy seguro, segurísimo, de 
^^^<1 cuatro años, cuando la. impresión que
produce el encarcelamiento, sentencia y ejecución 
de algunos reos, haya desaparecido ó se haya amor­
tiguado, volveremos á sentir los efectos de La Mano 
J\egra, si no se atiende con solícito interés á la es- 
tirpacion del mal que todóslamentamos hoy.» 
, "¡Jesús, qué pico de oro!—No parece sino que 
ha desempeñado usted cátedra de carlismo toda su 
y da; y que en Monte-Jurra, Abarzuza ySan Pedro i 
Ano se hallaba entre los Pero vuelvo

á mi tema. ¿Cómo quiere usted, Mencheta de mis 
pecados, que el socialismo se estirpe á sí mismo, ó 
que las libertades públicas se suiciden para estirpar 
los males que de ellas emanan? Vamos, ¿se pegaría 
usted un tiro para -librar al país de la plaga de sus 
correspondencias? Sin que Sagasta se quite el man­
dil, ¿podrá firmar una ley para arrancárselo á los 
masones? ¿Qué remedios lleva usted en la petaca 
para curar la llaga del socialismo? Vamos á ver 
señor homeópata. . ’

«Aquí, en Andalucía toda, y especialmente en 
sus ricas y florecientes campiñas, hace falta mucha 
Lruardia civil y no pocos maestros de escuela que 
contraresten con su ejemplo y sus sanos consejos la 
influencia de las sectas esterrtiinadoras,. que proce­
dentes de extranjero suelo, infestan el nuestro de 
doctrinas disolventes, auxiliados por cándidos espa- 

posible vivir y medrar sin el concur­
so del trabajo, de la honradez y de la economía.»

—¡Mucha Guardia civil! Venga. ¡Muchos maes­
tros de escuela! Vengan. Pero ¿y si la Guardia ci- 
vil se hace socialista, como el gobierno que la paga 
y la manda? ¿Y si^ los maestros se parecen á Juan 
Ruiz, que no es ni el primero ni el último de los 
que infestan nuestro suelo con las doctrinas disol­
ventes de las sectas exterminadoras? Diga usted, 
Mencheta, y perdone la confianza, ¿no le parece á 
usted que se le ha quedado en el tintero, exprofeso, 
una institución divina, permanente, incorruptible, 
inmortal, cuyos auxilios valen cien veces más que 
los de la Guardia civil y los de los maestros de es­
cuela, cuando los gobiernos garantizan Su sagrada 
misión? ¿No le parece á usted que esa institución es 
la Iglesia? ¿Y no le parece que su olvido de usted 
hácia ella, el destierro á que la condena con su si­
lencio, denuncia una chifladura progresista, del ta­
maño de Santana, su patron y abogado?

«Quizás haya quien se ria de mis predicciones; 
tal vez no falte quien las califique de tonterías; mas 
desgraciadamente vendrá á darme la razon el tiem- 
P?’ este país acostumbramos á vivir al
dia sin cuidarnos de mañana.»

. SI» el tiempo le dará la razon de sus predic­
ciones y hasta de sus tonterías. ¡Pues ino faltaba 
más sino que no se la diera! Primero faltaría el sol 
en los cielos que el cumplimiento en la tierra de la 
mayor parte de las tonterías públicas que se escri­
ben para los periódicos. De modo que quedamos en 
que el socialismo...... ' *

— «No basta, no, castigar ejemplarmfente á los 
autores de los delitos cometidos; es de todo punto 
indispensable hacer algo más, á fin de evitar perió­
dicas séries de crímenes, y cori'ello se haTá un bien 

1 inapreciable á los hijos de los que expiarán en breve 
I enelcadalso sus crímenes, y á los que, saliendo
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4 RIGOLETO

mejor librados, irán algunos años á presidio ó sufri­
rán penas de arresto.»

—¡Pues!.... verba repetita, y para remache de cla­
vo, en castellano, á la usanza de La Corresponden­
cia. Sr. Plancheta—digo, Mencheta.—¿No tiene 
usted más que filosofar acerca de los pelaos?....

—«Nada de violencias que los conviertan en már­
tires.»

—Amen, Jesús.
Dígase si en vista de estos casos fulminantes de 

tontolatria, que diria Campoamor (otro de la carda), 
podremos esperar en España otro destino, que el 
de andar de mano en mano, como pelota.

¡xA.y! no tenemos cura.
¿Cómo la hemos de tener, si Cura es la primera 

palabra proscrita del vocabulario del progreso?

LOS PELAOS

Raza de progresistas sin camisa, 
cerril, desnuda, en pelo, 
que has rapado en tu rostro hasta la risa 
y no sabes lo que es un caramelo: 
yo te saludo absorto y tiritando, 
y extático ante ti me atrevo á hablarte', 
procura no emperrarte, 
y piensa que el que te habla está temblando. 
¿Quién eres tú? ¿Qué espíritu de vino, 
qué cuba de aguardiente, 
te ha dado el sér, ¡oh especie ya pelona? 
Te veo y pierdo el tino;
te escucho, y corto un pelo con un diente 
al ver cómo al progreso 
le has salido criada respondona. 
Aguántelo el camueso, 
que ahora vas á sentarle las costuras; 
tu has estado á las duras, 
y es evidente que ha llegado el dia 
en que quieres estar á las maduras. 
Tú echastes por los suelos los conventos 
haciendo de los frailes picadillo; 
con sus restos sangrientos 
te forraste la panza 
mientras otros llenaban su bolsillo. - 
Pero aquella pitanza ’ .
apenas si bastó, puesta en cazuela, 
para quitarte el hambre de una muela; 
y en tierra el manso nido, , •
los pájaros volaron, '
la sopa se llevaron, ' '
y tú, pueblo, desnudo, embrutecido,, 
te quedaste á la luna de Valencia, 
muy libre y patitieso, * :/ ‘• ''i -'f' ,
con hambre y sin progreso, '
2ue es sufrir tras de cuernos penitencid.

le nuevo te embarcarón, gran bolonio, 
por arte de patilla ó del demonio, .. .y , 
y armaste otra jarana ..
que echó por la ventana .
tu pingüe patrimonioí .. "
Tú gritabas, y algunos que Querían , , f 
comerte hasta los codos, te; decían:’ 
«Venderemos tus bienes,’ ' ‘
y luego sin zozobras ni belenes 
comerás tu puchero con gallina; 
será un laboratorio tu cocina; 
pan tendrás á granel, llenos bolsillos, 

' ' perdices, buen carnero, lechoneillos: 
siempre el fuego arderá én tu chimenea, 
en tu villa ó aldea
no habrá para contarlo un usurero; 
ios pósitos serán rico granero 
que en años de Sequía y mala facha ' 
te darán buena racha, 
á fin de mantener tu parentela.

- Tus hijos hallarán grátis la escuela, 
médico y medicinas, ', ,
oficios, beneficios y propinas. 
Habrá en los hospitales 
remedios para todos vuestros males, . ,
y en ellos los enfermos y los viejos, • 
verán que se remozan sus pellejos, - 5 
asistidos á cuerpo de monarca, 
sin temer la guadaña de la Parca. 
En la Inclusa, si tú te rpodernízas, 
hallará cada chico tres nodrizas;
y en fin, por todas partes, vive el cielo, 
correrá fecundante un arroyuelo 
de leche y miel, de vino y malvasía; - .
con que da un viva á Riego, ó no hay tu tía. 
Di que mueran los curas, 
y terminan tus negras desventuras.» 
¡Já, jál —Raza pelada y.pordiosera, 
¿por qué se te ha metido en la,mollera 
que todo se volvió agua de cerrajas? 
¿Por qué hiendes y rajas, 
y pides de burgueses escabeche, 
gritando que los quieres hasta en leche? 
¿Por qué sueñas palacios y carrozas, ’■ 
vida muelle, teatros y festines, 
buen plato y buenas mozas, 
tricornios y espadines 
para hacer gran papel con esos hatos?- ’ - 
pMiren lo que.han soñado! —jMentecatos! 
Raza de los Pelaos, yo te lo digo, ' 
no es predicar lo mismo que dar trigó;V. - » 
y aunque el progreso liberal un día 
te ofreció montes de oro y de pesetas, 
ya te contentarás con bayonetas, • 
siendo estampa del hambre y la herejía. 
Tú naciste al progreso vil caterva, 
para llevar la tama soberanaj .

, y otros, ¡ay Dio&l para cardar la lana, 
teniéndola en conserva, 
y surtiendo con ella su pesebre; 
para eso eres ya libre y eres liebre.

BUFONADAS.
La primera se nos ha dado hecha.
Voila:
«Indiscreciones cortesanas.
Un revistero dá la noticia de que anteayer en el teatro de 

la Opera corría de palco en palco durante el intermedio, 
una bellísima composición poética que cierta señorita de 
alta clase, en vísperas de abandonar á España,” dirige en 
forma de despedida á un hermano suyo.

El tal revistero ha debido equivocarse. Son los quintos 
del actual reemplazo los que en estos dias andan por las ca­
lles, despidiéndose de padres, hermanos, novias y amigos, 
al desacordado son de la vihuela.»

Globus fecit.

La segunda también se nos da hecha.
Cortárnosla de nuestro querido compañero El Siglo Fu­

turo, Y dice así:
«Se ha elevado á plenario la causa criminal incoada con 

motivo de una carta de Santander, dirigida á D. Ramon 
Nocedal, que publicamos el verano pasado.

El fiscal pide la pena de ocho años y un dia de prisión 
mayor, multa de mil pesetas y las accesorias contra D. Ra­
mon Nocedal, director de El Siglo Futuro, t ...

¡Dios mió! ' '
Ocho años de prisión mayor, multa de mil pesetas y las 

accesorias.... ‘ L
Con algo ménos se castigan müchos homicidios.
¡Y todo porque en el cuerpo del,.delito se decia que en 

Santander habían arrojado una fruta al Jefe del Estado!
Pero de alguna manera había de demostrar el gobierno 

que sabe hacerse respetar de La Mano Negra, de los'ma- 
sones de Alicante y de los autores dé El Pragmático, La 

'Humanidad, La Revista Social, La. Autonomía, .El Amigo 
del Obrero y El Pecado de Cain.

¿No había yo profetizado que pagarían los^ vidrios rotos 
los carlistas?

Pues ya empezó á cumplirse la profecía. , ; ' .
Despues de esto vendrá lo que sigue. í-. : Î
Ló que sigue lo dijo el Padre Cobos-.

prensa libre, el escritor esclavó: , \
'' moscas por el rabo.»
.'• T) por el tupé .de Sagasta. .. _ ‘ •'

Esto en el presente,- que en el porvenir..... . .
En el futuro y novísimo Código penal leerán probable- 

• mente todos los nacidos los siguientes castigos para delitos 
dé imprenta: . .

«Por una excitación al ejército para que se "rebele, se pa­
garán de i.ooo á i .5oo pesetas.....
, Por un ataque al rey, de 2.000 á 10.000.» .. <

Excusado es añadir que por un ataque á Dios se pagará 
de 00000 á oóoooo. ' -

- ' ¡Oh hermosa libertad! Tú me enajenas,
. -1 Por lo bien que remachas mis cadenas.

Despues de enterarse uno de estas cosas que tari de cerca 
atañen al oficio, casi se siente confortado poniéndose á leer 
cualquier número de La Montaña. <» . . = 

_ La Montaña es un periódico federal, pactista, sinalagmá­
tico, conmutativo, anárquico y colectivista.

’ Calamidades todas acaso menores que la que representa 
el hecho de estar redactado por jtn ciudadano conocido con 
el pseudónimo de Luis Blanc.

El cual, no Luis Blanc, el periódico, tiene la ocurrencia 
de decir en uno de sus números no denunciados, que el 
pueblo español se encuentra ew medió del arroyo, y qué de 
este período sublime huye (¿la peste?) el obrero que es 
menester. ’ ' ’ '

A saber: fhabla La Montaña)-. '
«O el constructor. '
O el demoledor.
Si,se puede construir sin peligro: Washington.
Si hay que escaA'Ur, ahondar, profundizar, bajar para 

buscar los cimientos..í'.’.' el NOVENTA . V TRES.» '^.
¡Zape! ,,
¡Washington ó el noventa y, tres!
Involuntariamente me llevó las manos al cuello pensan­

do en la guillotina, y pregunto:
—¿Y.en qué obrero estamos, hermano? , *, f.-;,
A lo que responde La Montaña con voz de bajo pro­

fundo:
«Fija bien, pueblo español,"en tu rpente esta conclusion: 
«¡No estamos en Washington^ estanios en gJ!» 
L*a conclusion es de color de sangre.
Pero la concibo.
Tras de La Mano Negra, la mano roja.
Y despues..... la pelota encl tejado.

El marqués de los judío.s búlgaros y de todos los demás 
del globo terráqueo, ha defendido su conducta en el asunto 
de las'indemnizaciones -por lo de Saida. < •

Llueven boíetones.
Era lo único que le faltaba á España para rabiata "

Tú á los Santos, impío, desnudaste 
y al progreso con ellos arropaste, 
¿y hoy ya no vas á gusto en el machito? 
Raza de los Pelaos, me importa un pito. 
Que si un dia zurrastes á los frailes, 
y hoy bailas otros bailes 
queriéndote, cón dientes temerarios, 
comer los propietarios, 
dejándolos sin tripas ni cosechas, 
para ver si pelechas, 
ese es hoy tu destino, aunque me espante 
y el que te dió ese oficio que te aguante.

Detrás de las bofetadas de La Mano Negra, las de la 
mano diplomática, que es blanca y calza guantes, pero 
pesa como la de un almirez.

O como un Vega de Armijo elevado al cubo.
¡Bienaventurados los franceses que se llevan nuestros 

monises y no tienen ministros como él!
Ni es posible que los tengan, porque hombres de este ca­

libre sólo se crian en España.

La Mano Negra sirve también para escribir.
Hé aquí una muestra de su poética:

—«Compañeros, no asustarse; 
sed constantes en la union, 
y vereis sin distinción 
relucir nuestros enlaces.
Si queréis emanciparse 
de ese yugo tan pesado, 
cuando estén confederados 
los pueblos, es de esperar 
se podrá regenerar
lo que está degenerado;
que todo trabajador
debe hacerse socialista 
y ser buen propagandista, 
para matar á un traidor.»—

Parecerá increíble que sé puedan cultivar coles y verdu­
ras de más desarrollo.

Pues no, se dan casos de mayor fecundidad.
Aunque es preciso ir á buscarlos en los huertos de la mo­

narquía, católica como nuestros padres y liberal como 
nuestro siglo.

Pero el descubrimiento de este progreso agrícola, perpe­
trado con alevosía y ensañamiento, merece celebrarse con 
uno de los monotes mejores de la colección, y el cajista se 
sirvirá ponerle.

Un poeta de Sanlúcar ha disparado sobre doña Isabel 
de Borbon los siguientes proyectiles macizos, en forma de 
décima:

«Salve Reina heróica.
Que si teas de discordia
Eclipsaron tus relevantes cualidades; 
Sanlúcar y monárquicos afectuosos 
Rindiendo á tu bondad justicia
Con entusiasmo te aclaman.
Nacida en tierra de fortaleza
Y vástago de estirpe régia.
No olvidamos ocupastes
El trono de los Alfonsos y Fernandos.

¡Viva S. M. la reina doña Isabel IJ!
Francisco Miler y Jimenez.

Marzo, 2 de 1883.»
La composición merecía imprimirse con letras de oro, y 

asi ha llegado á Madrid.
Estoy mojado de llanto.
Y en disposición de creer que La mano negra podría 

servir para algo útil.
Por ejemplo, para desmondongar poetas dinásticos.

Pero consuélese el poeta de Sanlúcar, que aquí en Ma­
drid, centro y emporio del saber.....liberal, hay también 
destripa-letras c[ue tienen capacidad para adobar judiadas 
como la suya.

Y si no léase una reseña, vamos al decir, que el periódi­
co mayor de los mestizos consagra á una de las fiestas ha­
bladas de la sociedad cantante y parlante de la casa de As- 
trarena:

«El distinguido académico D. Aureliano Fernandez 
Guerra, sábio de pura raza, y diseño y señor de nuestro 
idioma, que tiene siempre abiertos para él sus más recón­
ditos camarines, leyó un soberbio capítulo de una obra que 
con el título de El Pelayo andalu:^, está escribiendo.»

Si la obra se titulara Relao el andalu:¡^, admitiríamos que 
el crítico llamara al autor sábio de pura raza, diseño y se­
ñor Y visitador de los camarines del idioma.

Porque seria una guasa.
Pero la obra será séria y el critico la pone las castañuelas 

para que baile.
Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, líbrame de los 

mestizos y de todo mal.

La perpetración del anterior delito seria llevadera sí el 
autor rio fuera reincidente.

‘í- Dé este modo:
.«Con llave de oro ha cerrado el Sr. Menendez Pelayo 

esta notabilísima sesión, recitando el himno á los mártires, 
,de nuestro gran lírico Prudencio, traducido por nuestro 
ilustre amigo por tan maravillosa manera, que bien pudie­
ra Creerse vertido al castellano por la inspirada pluma del 
maestro León.» *

Y un jamón. ’ '
Pase lo de. lá'Uavé de oro, para cuando D. Alfonso se la 

ponga en el frac al Sr. Menendez Pelayo; pero tenga el 
crítico seguro, por maravillosa manera, que no es ofender 
al Sr. Menendez decir que, no sólo no es poeta como el 
maestro León, sino que no lo es siquiera como Grilo ó co­
mo Pina.

En lo cual no hay desdoro para él ni para los mestizos, 
picho sea con perdón del alarife de los camarines del 

idioma, que debe ser un albañil de letras, morrocotudo.

La viñeta se entiende,—porque habla sola—Giron-Rome-. 
ro, es cura—y hace la boda.—Lo digo en verso,—para que 
los mestizos—rabien de gusto.
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